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BOL IV AR 

EL HEROE Y El GENIO DE AMERICA 

iEL OCASO DRL GRANDE HOMBR!L. 

En una tarde de aquellas maravillosas del trópico, llegaba a orllla>'! 
del Mar Caribe, forzado a la proscripción, el hombre que en veinte año$ 
habla monopolizado la fama; libertando tma buena porción del planeta, 
creando cinco nociones, y manteniendo d decoro de la América Latina, 
al frente de Inglaterra, ,¡., Franda, <k Enropa, ante el mumlo. 

Su grande,a, par:1 logrM la final con:H1¡1;ra<:ión, dcbfa acrisolarse en 
la sublimidad trágica de la c¡¡(da. No ::o Wi!diJc la eminenci-a en la felt­
ddad ordinaria y prosaica. El lo halllit <líclw: "No se llega impunemen­
te a la cumbre"_ . _ -

Asf Colón, el descubddor <Id N w:vn M <11Hlo, hnho de •·eg_tesar enea, 
,!enado a Europa: la tierra por él dt~!\<,'.lll•h•rla ¡., <ltwolvíó a Europa no por 
m:111o de los conquistadores, --sino de t1.mt<ID>I miC\li"Oll y bajos, de aquellos 
.qne van siempre detrás de los g-rande:; h01nhrns, a ensayar en sus talones 
b mot·dedura de la envidia. As! Blasco NMit'~ <l<l Be~ll;oa fue colgado de 
una horca fmntt; atl mar del Sur que él bautizlJ ¡Hin\ l\~¡mna. 

En los último.s dias de su peregrinaci{Hl1 >Jt' nccrcú d Libertador a 
Santa Marta rodeado de unos pocos y fieles amig·o~: el nquipaje marcha­
ba dett"ás, su ajuar de agonizante y sus papclc~ t¡m: tjllÍft'l entregar a la 
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piedad de las llamas. Ya sin recursos, mantenido por la cai'Ídad de: sus 
amigos, convencido que le llegaba el instante final, desiHtió de buscar en 
Europa un asilo para su tumba. 

En la desesperaeión de aquellas horas, cuando estallaba su nu. 
men en la invectiva y en las proféticas maldiciones, la persistencia de 
su amor a Colombia, le forzó a morir en un rincón de playa de la Patri;¡¡ 
que el había creado. 

El z8 de Setiembre, fecha la más negra de la historia americana, una 
turba de fanáticos y libertarios trató de asesillarlo, a los gritos de: muera 
el tirano! En ese crimen intervino ocultamente parte de los mismos sol­
dados que habfan guerreado con él. Bolivar salvó su vida y libertó a 
Colombia de su m~yor ignominia. l'ero desde aq<tella noche ele horror, 
qned6 muerto moralmente. En vano los pueblos en mar.a pidieron su die· 
tadura y la nueva or\,anizaci6n "{Üerte y vigorosa" de la República. 

En breves insto ntcs, creyó que podía recon<tituírse la Patria, aca­
llando el tpmulto de las pasiones y reunidos los Representantes de la Na­
ción para consolícbrla en una gran Asamblea Constituyente. Se reunió 
la Convención con la Preside ocia de Sucre; pero estaba decretada la rui­
na de Colombia; pues la conAagración general, desde Bolivia hasta Vene­
zuela había hecho irremediable la disolución de la República, sobre cuyas 
fracciones debfan levantarse nucvéls y mermadas soberanías, para satisfac­
ción de afortunados caudillos militares. 

Sublevada Venezuela, en fermento todas las fuerzas.de destrucción, 
habiendo renunciado Bolívar el mando, se creyó más conveniente aceptar­
le la separación. Fué la catástrofe. Colombia no existía sino por el Li­
bertador, y los mediocres y 1 os moderados que quedaron después de él, 
no podfan detener el fracaso de esa obra, que nació del herolsmo y que no 
podía sustentarla sino el herolsmo. 

p,,do rebel<>rse cnntra el cataclismo, él que había vencido a la Natu­
raleza en el año terrible ( t8 I 2 ), pudo afirmar '"' dictadura en el corazón 
del pueblo que lo adorabo. y aventar esa paja s<eca de los utopistas, los 
negociantes, los leguleyos y los timoratos, que hablan discutido y estro­
peado las concepciones de su genio. 

Tentó el recurso de conciliación de e<Jtr<ef.:ar el poder a un hombre 
civil, reservándose el mando gent'r·~) del Ejército, para dar fuerza a la 
autoridad po!hica y conservar, por la alianza ele la ley y de la espada, la 
República moribunda. 

Mas, en las juntas secretas, los secundarios, los ruines, la canalla que 
1\iitlft'llcl:(<a de la victoria, hablan decretado la proscripción del Padre de 
l:! !'a r.l'ia. Se principió por denostar y echar afuera a heroicos tercios ve­
ft<1Wliill0''• y a poco los puñales de innobles conjllrados abrían cien bocas 
;•n d n:tmlo llul Libertador pendiente en las paredes de la Corte Suprema 
1\f• ll"golll, 

Vino íí!l flCV,ltidn la asonada militar, la lucha doméstica, a sangre y 
1\H;¡¡o, y la primera uan¡(rt\ derramada en el asalto dd Santuario. Bolívar, 
t'qtkat\o cm tlll cMa <hl c;t,npo de Fucha, comprendió ql1e había llegado el 
lln, tmlm: tocio cuan<lo nolli vacilación y timidez en sus mejores y viejos 
lllllipo,;, Además N"lltf.l!Hl a¡:utado, vejez premcttura había adelgazado 
l;llil IÍbws y cxtcntlí'cl'' la ni""" dd tedio c:n sus venas; en sus hnc~os ca­
!Hha el Mo ele las últi<U:\s ltom•J, Dc:sd<l d cit:lo, dosde las montañas, lle­
t;nha la solemnidad de las SOlllbnt:J, 
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Los partidarios que le quedaban, quizás hasta para su seguridad, 
¡u:onsejáronlo huir; y tomó tranquilamente el camino de la proscripción. 
J\ntos fue en una escen;,¡ de tragedia, su despedida del gran Mariscal de 
J\yacucho, en la que los dos héroes mezclaron sus lágrimas en una sola 
t:orriente. 

El Libertador atravezó la Sabana hacia Facatativá, tomó el ~amino 
de Honda y urgido todavía por quienes temían un golpe de mano contra 
<!1, se embarcó en el Magdalena: el sombt·cro en la diestra, dió el saludo 
llnal a sus camaradas y <>n ellos a Bogotá, cumbre un día de su gloria y 
cárcel de su martirio. 

En peregrinación de desilusionado y enfermo, avanzó a Barranquilh¡, 
a Turbaco, a !2 playa de la Popa, junto a Cart<.gena. Allí recibió noticia 
de las postrera• convulsiones de Colombia. Allí se IP- comnnicó oficial­
mente el decreto del Primer Congreso de Vr,ne"uela que exigla a los Po­
deres de Nueva Granada la expulsión del Libcrta,lor. Los moderados 
Mosquera, Caicedo, etc., no ahorraron al gran hijo de Caracas ese detalle 
de su suplicio. La primera; la querida Patria pedla su destierro, como 
preliminar y condición de paz. 

Una noche a las once, las autoridades militares de Cartagena, con el 
General Montilla a la cabeza, llegaron apresuradamente a la morada del 
Libertador. Le trafan la inusitada, tremenda nueva del asesinato de Su­
ere. Bolívar saltó del lecho, en locura de dolor, y no tuvo más respuesta 
que un largo y tormentoso silencio. Terminó la noche paseándose ace­
leradamente en el corredor de su vivienda frente al mar. Desde enton· 
ces, la calentura tenaz calcinó sus carnes y quemó sus miembros. La 
afrentad<' Setiembre tuvo un epílogo matador: Berruecos] 

Rostóle vigor en el espíritu para la indignación ante la ingratitud, 
lanzó contra ella sus postreras maldiciones; como trompeta final, esparció 
los cl:.unorcs <le la elegía; vió, en visión de apocalipsis, que no era buena 
la obra de sus tnanos, que presto habría de ser entregado a la inclemencia 
do Dios y a la furia de los hombres; y buscó el mar, la inmensidad del 
mar, para refu¡¡io de su <.\olor. 
_ J\1 principio, pensó rkjar sus cenizas en Europa, de donde trajo el 
lil<'f{O 'Pi" hahfa do encender la lio¡:·uum de VctH!"ucla, y desde V<"nezuela 
Li'll>Cí'!líi<T a t.orlu la \Í<.'i'!'a i\IIH:rícatla. Es¡H>rÓ largamente el barco inglés 
<¡U<; ¡,. <:<.trHIIIj<:tHl a In bori¡dtalidad dr. 1111 llltltha. Suiió, a manera de gran 
l"Jt:I.H, rnorlr' 1111 d lllilt', y IHtlla¡ ¡,q Hr:¡~trkro <:11 d oe<':ano, rlond,! puJiese 
1::tlre¡• la ¡~nludcm dtc lill p;<éttin )' l;l r;ttormidad dtJ su rhwgrada. 

M a>~ la ¡¡,.¡"" ,l¡;'i.<l.ul>;! •lll!i dn cucrgf:~, y habla 'lliC morir en 
ColomiJin, '!'"' lo ¡¡rw.Jnlrr< dr· "'' · 

l'aHcfll•aHc a ];1 milla, dinlog'11~<lo ,¡ rwliw, léll la uwjustad de su pena, 
eada ve:~. con IU~ÍH itwiHtt:ncia luu¡c~\b"l 1111 H;~ilo 011 la nokdad. Entonces 
ltrn 'llillld<> "" aJu¡a profundafll<!lll.t' r()ii!l'iu!IH, pidió al Ciclo las inspiracio­
'""" "" la hora po•tn:ra, ll ;;y<'• do In pl>l)'il rlo Ctll"tag-cua, de. aquella que 
<"JI ol.ro tiempo lc1 rm:IHII}> i:iiii;IJ¡,l¡¡_ <,0\llll <IÜVt:IVl<lí,,o, Ya no era posible 
'Jlll! ._H-in c .. ul;·lv,~;i' an1mH.dP1 Wh~ ¡_;qUJ¡,;t ~t~l Ílllllt;IWO incendio pudiese reco~ 
I•1M la ¡wnlirl.r HiíiiUIIH:i:l '\'11.1 AIH•l:\JII(iUI<~ tml~vía el alma estupenda a la 
'1'1" "'"'fn;¡ .. tirdl,¡.,, no •1•jllü J¡¡ fl.rr:¡¡ m·m~zón,--,·siuo la arquitectura de un 
,tPU,•Intc· 

i\lr:"""'' :JO!dado!í, 11 qulntJ<>n la República .no neces¡taba yá, y huér­
l:,nP;i y vitttl.u,, l>t!)jiJÍaulíJ ;ou d tíxudo lloloroso. A eso~ miserables entre" 
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gf> sus últimos dineros: no le sobraría nada, ni su cquip~je. Sn espada 
misoua, hul~rfana, quedaría a discresión de cualquier mercenario. 

Hny6 de la !\Índad a una casa de campo prestada por un súbdito es­
pano!. D<:l>cria la caridad del hospedaje a un adversario, para burla de 
j¡¡ glt>riJ¡ y ¡lt¡¡¡qnile !\Oiltra la locura de la libertad. 

Suu cut:ntaN con el Juez Supremo, que él dijo serían largas y terri- -
bltJH, fí(\ ¡\}usbuon ;m el breve plazo de una tranquila agonía; y el Liber­
IJ!dO!' IIHJrló, d•Jjaudo la emancipación como legado y una montaña de 
mimu¡ ;:onll) prt~do de mw le!{1ldo. 

M11rh'• pl'll!H:rito, n.!!mlllÍn·do, vendido por sus amigo~. se le llamó ti­
rano, y s<: vl1lpun<1i6 1111 tlil'tndnra paternal y sabia. 

La IliHtoria hl!IH'> lr•rtibk: venganza. Muy luego debfa ocupar el 
fjíl!ón i!e Magislt•nd<o <lit llo¡~olá y Hl1<1!11Ír las ínfulas de dictador el Gene­
mi José Mada Ol>a1Hlo, ,;iai\J:liH< li¡~nra del dr;una de Berruecos ..•• 

I>E DÓNDE VINO? 

1 -"s w·res exeep.:ionales no se Jorman por evolución de los estudios, 
t\rl<l d•: n:llexi6n o según el proceso experimental: son el genio, la 

il~''ll\lllÚnca, la inspi•·ación sin antecedente, la ciencia y la con-
Ílll[il'ovi:HHla", la illca-fncrza, el compendio sintético, un prodigio 

do la t:n:uci<\n. No :wn la e11fermcdad, ni se fundan en el desequilibrio: 
~on la Bll¡>rl'llliAt:í:~, t:l {¡\timo liu1itl: natural del talento, el substractum de 
las facuJta¡Jen, h1 :ilipl:femiJI•:nccía y ~obcranía, el moddo, el prototipo. 

11 ijo Ílllit:o ,¡., Ullil CIWH t:olnllial ric~, salido a vagar en la libertad 
adolescenle, deNp<:nlí<·inodo vida y din<:ro <:n I~s prodigalidades de la va­
nidad; liberto dd amor lOilf'I)CB1, <)IHl g\1:;\Ó en breve tiempo con delirio 
de pasibn, habiendo jurntlo 11<1 vn\v.,r 111:\H a sw; dulces cadenas, en abne· 
gación caballere5c¡¡ al culto do m1 pdnrnl' :u~tor; edncado a saltos, más 
bien discípulo de sí mismo, ohfl<:I'Vi!d<W · '\'-!\ !"""" anm-del gran sistema 
del mundo n~oral; ese mancd>o··~--todo ~,Pflt.imit•ntn, todo acción-vehe­
mente y alucinado, compareci<í en la <"H:t:n:t p:lfi\ 1d extremo, sin ensayo, 
sin preparación; y se hizo el protagoni•;t.a. 1 .u;; <[11" ni principio le dis­
putaron el papel, se humliero>J tn>s Jos hastidotT>· .¡,, 1" nwdi:mía; otros se 
condenaron -al ostracismo político; otJ'O!-; al torm<:nl.o d\l Lt anuh1ci6u, y 
alguno más audaz subib las gl'adas del cadalso. 

Tipo }.J<'rfecto del hidalgo espaiiol, dd '""·"'d<ll' d<: 1:\ Raca, tmgJadado 
al trbpico. Y del trópico tomb la ucrviosa 1· x•:itnci6n, ln vdwmencia ex­
cesiva, el desbordt> de energía y de n1uneu lntJpiniÜ<JI'. 

Cetrino, avellanado, el caí(! de /\n1<':dc!l *' lwlth ing<\I'Í<Io en sus ve­
nas, p~\fa dar más impulso a 1 a circul:~d{m y a¡~i\;11' 1m tr:wsportes de epi­
lepsia y "? dcmcnci;¡ de ellt:twírwmo, la art~ll ia co;·d~al. Peque_ño de 
•:ner[>o, ctereo, como ave do alto vudo, ri<: wv<:rosumles movimientos, 
<:slip1d<1do por int<~rna conionte IIIH)(II<'Ika, ""' e:cparda, se multiplicaba, 
en d campo <le batalla, en h1s jor~tiidaH, para el gabinete, ya en la danza 
o en el festin, ya en el p11pitrc o ou la alcol>a, no conoció limitación, vo~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



!ando en la amplitud-con alas como bs alac; de la lnz--~bebien<lo a gran­
des sorbos el aire de los desiertog y las CllllJhres .• y ¡Jisipando los tesoros 
de su t«lento en las orgí~s de la imagin<<CJIÍ!l y de la pal;¡bra. 

En su caballo de batalla, rccorri6 <·a>:¡ todos los 1:aonim1s de medifi 
continente, holló la nieve de las altas ~:im:m, :ll~ intt:rn6 en floresló\S y mar­
jales, q,eslnmbrando con su verbo·~-·v,,¡·tido u¡ las notas de clarín de su 
elocuencia-en la arenga, en el hrin<li,., , . ., la oración gratulatoria. El 
instrumento indestructible y acerado !1<> :,¡: Hgotaba, bastábale <lll ligero 
frotamiento de emoción para que, in«¡•it·;1do, "~· dcrnunase e<\ ondas y 
~hispas eléctricas de luminosa pwy''"ti(l n. 

En sus ojos posda 101 poder d•·· la '"''hw<:i6n, d imperio nvasallador 
de sus enemigos, de sus <'nnolos. l'hl', 1\il:,rííln, l!.:rmiidez, Arismcndi, el 
suspicaz Scintander, lt:jo~ dd rayo,¡., 1.'" mÍr;vLm •k\ g<:nin, crdanse lil1res 
para conjnranw contra sn flwn~a. J\.l t;ompd!í(~cc!' ,;r, ~entíau ]a n.a.:da de 
5\l inferioridatl, y lljHcll<lS ac:ertab:m las <<rÜtn<JÍim! UC );! )j,;onj<\ )' bs CXI:j¡­

Sas de la intriga. 
Ser extraordinario, roldo por el fuego del genio, mor(liclo pol" la fie­

reza del carácter, tras<cgado en sus venas el humor· olímpico del que no es 
comprendido y se snbkva, lb3se el mismo, m~!gas!ando sus años, desper­
diciando el porvenir para la hermosa bancarmh de sus ilusiones, las ma­
yores que un hombre puede alimentar en el breve espectáculo de la vida, 

Ejempl~r magníliw de la estirpe, nadlc juntó en tan cortos dí3s, den· 
tro tan fi·ágil contextura, sobr·e tan menguada lierra, atributos más altos 
de hombre, de soldado, de filósofo, d~; ;Cre:aclo;r de pueblos, de conductor 
de multitudes, de le¡;!s!ador, de padre de naciones y razas, de orador, de 
poeta, de vidente. Su fdz broncfnea-estatua perenn¡z desde la vida-­
posee el relieve eterno, inconfrmdible: la n'rva de su fi·ente, sus pómulos 
de excelsa prominencia, el abísmo de .sus ojos-tienen las líneas y los 
contornos de la escullara-tipo del héme y del pensador. Ei lápiz lo 
traza con vak·r tía al instante d perf.! de la espada, los focos de luz en 
las profundas cuencas, la máscara 6sea prominente, con aristas y hendi­
dm;.s demmdatloras de ene•gí;; y snpereminentÍ<L ¿Quién en el univer­
so mundo~ no conoce f':sa fisonomía conlf-' de ido~o unh:ersa1, nra épica, 
sobre el corcel, ora medit;,btmcb s"bre el mármol del sepllh:ro. Y·" ~•rrdm­
tada en éxtasis a la odlla rld mar, ya pens"tiv~ y melancólica <mh: d 
tlesastre -2e su creadón, que se deshizo dt~j~tndo l{~n d (:spado 'l~~ vado de 
su grandeza y el largo crc¡Aiscnlo de su gloria( 

DiHcH será encontrar ·entre lo~; a nti,t~Uü.'; y los ~no~11!f1H).3 qulen asi 
tan rápidrtnlent(\ en HD<l cxplo:.Jióra dí~ .c~~t{~ht-i'(l~\ ~·•tt~ }jidr~se person<jje :Cl:e 
primera fib, gr~nio fh~ b~.¡ ~u·1u~u-: y cno~l11111ado (:!Jh'ilt(;¡.~a~ genio rle ]a pala­
bra, voluntad férr~a) potencia (;rc~tdot~L dit'~~IJO ;a~ tulsrno tiempo en las 
disciplinas de aplicación y en ),¡,; es¡>''<'i:.ilid:.•ks de b práctica, 

Alejandro tuvo mne:·,tros como Ad,i(.tdc,, c¡ue le mostraron las sen­
da:; por donde se pod(,t llegar ;d si<i<l •k los scmidioses de Homero. 
Cli:;¡¡r co,><.:ch<'> la llor de In <'illiJJr¡¡ l'llllJ,u.ta, se empapó de su ambiente de 
wajc•stnd y pulió fHl ¡><'rson:;Jlidaclt;<ml<J Jos prismas del diamante, Napo­
Jc(,n se fundif1 al calM <ld h<>~llll gi¡~1llit<Jsco de la Revolución, se educó 
en ella, y .a; ¡¡,n,.(\ E>llpN~tdor; d <JUO smgiendo de aquella escuela única 
de tempestad, <kLia ,.cr <'1 '1t1rig:. que rigiese los vientos. y tmpujase el 
<'arro del rayo como Z E US, para traer a la tierra la serenidad posterior 
¡1[ cataclismo. 
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"Soy, dijo Bolivar, el mismo, y creo no mu<laré nunca, porque reside. 
en la médula de mis huesos, mi carácter. Siento que la energía de mí 
al m;¡ :i<: d~va y se iguala a la magnitud de los peligros._ •• Dios, al 
cr·t~;lrmc, p~rmitió <esta revolución, para que yo pudiera vivir. Si Mad. 
Stad m•~ pr•~•¡tara su pluma, diria que soy el genio de la tempestad". 
Hijo d«J ONCíl!'a eolonia d.c ultramar, no tuvo de ella sino la rebeldía de la 
I':IUI ht l•.l);l!l:i ;¡)miente hrjreditaria. No fue producto de la tierra, sino 

y •:xlnolH'I';llit:<,, ejemplar de elección, cuyos lineamientos aflcestra­
Jr•N 110 curn:H(H!Il<kn a Hll ideal estupendo, a su acción múltiple y gigan­
te•ca y a H!l obril ca:iÍ ím¡•o"ihle. ¿El medio? hostil; la hora, anticipada; 
la ¡mhlacióu, n,beJJe a la sug<Ostión de la libertad, sin embargo entró a 
lidiar y Vl!>lCl"'; y acabó fH.l empn:sa militar, venciendo la resistencia de la 
naturalet.a y la tenadrlatl de los hombres. 

1\.cmnetió al mismo tiempo sus altas combinaciones polfticas que fra­
~:,maron, porque carecían de fundamcout:, y lirrneza en el terreno social. 
Mas su.; ruinas venerables y fecundas, sobre honrar a! constructor del 
<•.spiéudido monumento, dieron al cabo los sillares de la ·arquitectura re-

l»ublicana de América, y completarán su felícidaJ y supremacía, cuando 
os ciclos geológicos del progreso humano realicen al fin las anticipaciones 

del genio. 

i'.L SOLnAno. 

Apareció súbítament<o, y pír\ió su puesto ,Jr, comb~te. 1\'las el pues­
to que exigió desde luego era d" los prim<:ros, nna promesa del mando 
supremo. Nadie creyó entonces qc~e el eleg~ntc calavera de París y 
Londres tomase en serio el ejercicio de las armas. S61o él sabia que de­
bía cmnplír e! jur•mento que, con énfasis retórico, hizo un día sobre una 
de las siete colinas de la vieja Roma patricia. 

Incorporado a la expedición de Miranda que trajo a su Patria el 
prestigio de la Revolución Francesa, más Líen que subalterno del Precur­
sor, flle fiscal de sus operaciones. La táctica del Generalísimo no se 
conformaba con la. fm!ole (k aquellos hombres, con residuos de la b:wba­
rie primitiva. Acostumlmulos a lo." combates de grandes m~sas y amplio 
espectáculo de las g<Jerras riel anti¡;uo mundo, tlO ;H:ertó con el am­
biente, ni putlo vencer la obstiuacióo de Lis poblaciones, ni formar un 
verdadero ejército. La <:am¡>ilií:t 11\dÚ<Iica y chmt(fica llO podLm hacerla 
los gnetrilleros que ensayaban pür primnra vr:z la~·• armas arrancadas al 
enemigo~ 

Bnlfvar, con el fuego del primer im¡lltlso, intransigente y altanero, 
mostr6 desde el principio que--pues había comenzado con el proyectil­
iría derechamente al blanco. Miranda, <ksptu's de triunhr, juzgando tal­
vez d'fmero su Uiunfo, entregose a lns espaii<>!es por capitulación, convir­
tiendo así su honor de General en el martirio ele un presidio._ .. Bolívar 
rugió de encono patriótico y ast1tni6 el C<trgo de juez inflexible, con la 
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acerba condena de la equfv<H'II capituiaci6n de Miranda, que no compren­
dió la responsabilidad de su tnh;i6n ni advirti6 los destinos de América. 

Antes· que el joven C<>I'OIWI Bolívar, habfan también guerreado en 
Venezuela por su libertad: MarÍfHl, Hernnídcz, Piar ____ Bolívar, sin con-
sideración a esos anti¡; u"s guerreros, tomó de hecho el puesto de jefe, y 
comenzó desde entonces la dicl;!<hua miliwr, <¡m: había de ser la máquina 
sencilla y terrible de la lucha y d triunfo. 

Hacíase la tormentosa c:unp<llia de Odeuf.<:, t:l f<)rmídable avance 
desde las Bocas del Orinoco a Barcelona y C:uuwn:'í, para entrar luego en 
Caracas, dominando la cm,r~ de Barlovento y twgnir por los valles de 
Al'agua a dar la mano a lo:; p:Hriotas de la N n<:va Granada, llegando por 
Mérída y Casan.ue, lwcía la Cordillera y J;¡¡' S . .J¡;mas del Virreinato de 
Santa Fé. 

El \torre moto <le 1 !i 11 ,,~;nlb C:,·acas, y Jm¡ <:spañoles y realistas vie­
ron en él la inl.l·rven• i(m •~<' 1 li<v:. J .as poblaciones indíg-ePas levantaron 
d pcnd6n r·c;~l al anq>;u·o d•·l Ci<•lo, y los llatws }'las playas de la Capita­
nía Cenera! de Venrmwla mt •·ul•t·iemn de ¡~twoT<:ros criollos para lamo­
narquía. /bond• l:unioi<~ll ::11 t::twlillo, d Bollvar realista, Hoves, En 
d<tsespernda lw:h:t, ya d<~ gm•rrilla, ya en <:<Wlpo razo, Jos llaneros de 
Hovr:;1 :ll'lollamll a 1"'' n·pul>licano•;, onal equipados y casi desnudos. Ri­
v:o:;, ''"l":ra11za de caudillo, h:.hia caído destmzado en la Victoria. Girar­
do! n:lni<'> con :.u cadáver la colina de Bárbula forzada para el asalto; 
J<ícaurle ascendió a los cielos de la gloria en la explosión del parque de 
San Mateo. Hoves iba adelante, para. el encuentro, para el triunfo. Se 
cubrieron las ciudades de patíbulos, y fue la guerra despiadada para ven· 
cer o morir. No se vió jamás en pafs alguno guerra como ésta, inde· 
mente y terrible: ello fue un sólo estremecimiento heroico, tma locura 
marcial colectiva de semidioses o fieras, Ibves mnrió triunfador, y pare­
ció muerta para siempre la República; pero Bolívar, cuya mayor fuerza 
estuvo siempre <:n la derrota, juntó los restos de sn ejército aniqnibdo; 
herirlos, convalescientes, viejos y mancebos, y reorganizó la carnp2íla. 
Bolívar se refugió en ticrrrt gr~nadina, í~xigiendo que se le diese nn pues­
to de sohbrlu en Bogotá, ciudad de letr~dos, patricios y cabildantes. 

l)unanda refugio a Ca1 t.(Jgena1 que se Jo niega~ guerrea en la::; Bocas 
c!Pl M"gdalena y sube a la Sabana de Bogotá. p@ra luchar contra la ;w;lr· 

quía americana, ;,l nwjor aliado del poder (~s¡mñol. La gran expedición 
de Ivlorillo l1ega n 'ficrrn Finl1e, y vi(':n<:n l;H ~~SCf:nag mat~nas dt~ la guc~ 
rra a muerte, el sitio de Cartag('""• qu<: reetwrda d <l•: bos viejas epope­
yas y la racificacíón del Vit·reynato ¡)<~ Snnta Fó. Morillo mm:vc coos­
tantemf~nte la mano del v(!)·dugo. y nwdan mil cabezas Jc próceres, de 
patriotas, de mujeres heroicas. 

Bolívar se engrandece c·n el peligro y decreta la victoria. En esta 
vez atrae a los llaneros del i\pure, contando con que el Oriente, cuna de 
la libertad, se mantiene en píe. Los centauros de Páez hacen prodigios, 
y después de cien combates, de victorias o derrotas, se abre un llaneo de 
luz en el horizonte. 

Otra vez el paso de los Andes h<Jcia Trujillo, por el páramo nevado, 
para recuperar a la Patria, por el Apure, por Valencia,. por Barqnisimeto. 

Y luego a Casanare, y después de asombrosas marchas· a. Boyacá: 
1111:1 victoria como un ray·o, como una visión de leyenda, una improvisa­
él6n homérica. 
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Y "'ldante, al Sur, por las wias pr·im!tivas o imposibles, a través del 
Quindfo, de la Patfa, pan1 de~enerse en fn~nte del Guáitara, en esa boca 
de dragón que había de devora!'" tantas vidas, uno de los últimos baluartes 
de la resistencia espaiiiob, la nn.yor fortaleza del nmndo. En esa guarida 
~le fiems se realizó d desafio de 'locura y el triunfo--que es casi derrota­
de Uoml:moá. 

Y a Quito, por las conH!leras a1tlsímas, rompie1¡do e! cerco de hie· 
l{ro enemigo, empaparodn en sangre f.,s arenas del volcáo Tungurahua; 
y a G11ayaqui! por los abruptos pasos de la monta>ia ..... Y la hermosa 
victoria de Pichincha co<\so!ida !a l.ibortad de QLiito: Colombia ha cerrado 
sus fronteras del mm al otro mar. 

Bolívar es llamado al Pen'i, de donde se retira su Protector San Mar­
Un. En d Virreyn"to de los Reyes, conserva la Monarqula sus mejores 
Gener;tles y su gr;mde ejército de resenra. Bolívar va a la libertad del 
l',·ró, V n. !"""' <~llC!I"ntra h resistencia nacionalista que desorgaoha su 
n·;\pidtt plan d'' U 11b<> de cre<>.r c;>si todo y resistir contra los 
d<\IIMíHt<.•~ •-~~~ l>t nc;\nció11 nt<.>nán¡uica y dd celo regio-
lmli~~t>~. 

'~"" la ¡;, ''" 1"' <Í•"Iilw> y <.nn ¡,. ll<ldidad de los gue-
' ·'"""""'' y ,¡,; le•·• dd l'cd•. Preliminar del triunfo 

!:1 f.m¡o,,;¡ •;ar¡{" J•wln, ¡¡,.,.ve h:lt"l!a de caballer!a que 
<ltl !><.lfSUt1<l, <:ti;th.tO<.:iéadola con el prestigio de su 

tomeo linal lo presidió Sm:re, d segundo de i<>s caudillos de la 
Ind!epem!encia, y en Ayacudw "" escribió e! último documento de la. líber· 
tad de Améric<~. 

La g<~erm de la Emancipadón del Nuevo Continente no se parece a 
utir!guaa otra, tiene la originalidad que' corresponde al territorio y a los 
hombres: 

E! heroísmo se mu!t\píicó q_llhás como en los rncjores tiempos de 
la antigi.iedad; y ello en p<~i> apenas abierto a !a cultura, en que e! patrio­
tismo cm tUl! sentÍ.ITl!ient.~ rw.evo y el arte no había cubierto, con cendal de 
sirupatfa, e1 t':t!or y sus suhti,ncs aventuras-

E! campo en que se lucha d.eterrnÍIU el ¡;mc!o del esfuerzo de !os 
com.batientes. Las c~.mpail.as dd Libertador, desde la angostura del Orí­
noco, ea el J\tlSt>tÍco, hasta !a Punt:J. de Santa Elena, en el Pacífico, y 
<lesde \¡;s Bocas del Magdalena hasta e1 Potosí y hs vertientes del Plata, 
se hiciet"of! en d territt1rio más vasto qc1e recuerd:tn los anales; y en el 
co•rto t"'Jipado de die• y seis años y en tierra bravía, sin senderos ni ve­
l¡fcu[os, haio d iadem.cnte a,;uacero y d ardor del sol tropical, pasando a 
nado tos gnwd.es dos, atravcsat1do las pl:1y-as bajas Y' malsanas, sin ser­
virse del mar, oct>¡n.do ¡>CH" d eaemigo. Etl los p<ttltanos de la costa, y 
en los riscns de !a serranh, no era p<>sihle empujar ni siquiera el viejo ca· 
uo de Ciro o Jerges, tampoco se contaba siempre con caballos de guerra. 
[),,de el oficia! hasta d últimc> soldarlo todos habrlan de reducirse a la 
condición de peones de h:¡,talla, dej:1ndo muchas veces ios muertos en el 
f.•ng::) &el estero o en la rriev'~ de !a cordillera. 

L\l. complica.c!.a topognJía de la antigua Colombia, del Perú, de Boli· 
vía, mostcartdo están, hoy cuando hay ferrocaniles y carreteras y navega· 
dtm " 1'1lfH)r, cu:ío difícil resulta la movilización de un ejército y !a com­
hiu;td6n de un;~ <:ampaiía, Como fue titánica la lucha de la emancipación: 
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lucha rápida, y de inusitados incidentes, ora de guerrilla, ora en el campo, 
ya por la sorpresa. ya según los cálculos de la estrategia: todo en una 
sucesi6n imprevista, por procederes instintivos, desarrollando cuadros in­
verosímiles de osadía, de heroísmo sin rival, ya sea en la preparación sa­
bia y prudente de Carabobo, o en el loco y peligroso ataque de Buyacá, o 
en el arranque de centauros de Junfn. 

Y en esta falange d<' héroes, sobre todos ellos, sin hurtar jamás el 
cuerpo al peligro, a•:orazaclo por coraza invisible, nimbado por la aureola 
del espíritu excelso, Bolívar recorda el estadio con la artística majestad 
de un Gene•·al griego o del jefe de valerosos legionarios de Roma. En­
lonces se multiplicaba para las providencias del momento, para atender 
al punto difícil y dar el último golpe de efecto que cerrase la obra maestra 
de la victoria. 

En la escuela <le Bolívar se formaron los innumerables héroes de Ve­
nezuela, Rivas, Páez, U rdaneta; hijl) predilecto de sq valor fue Córdova 
que padeci6 la locura del heroísmo; y las masas de soldados que hicieron 
prodigios que no se repetirán quizás en siglos, se entregaron a muerte, y 
se arrojaron al lago del olvido, bajo el impulso y la seducción del Héroe, 
que hizo en América la Patria y tambiét1 el heroísmo. 

EL UllERT ADOR. 

Un hombre vale tanto o más que millones de hombres cuando él los 
mueve y empuja. La masa hum<'nct avanza al parecer en la línea recta 
del instinto; pero en realidad, porque detrás vigila y rige el conductor, y 
por la sugestión de la soberanía, mantiene la cohr:sión del rebaño. 

Principalmente en las edades de epopeya, cuando la humanidad ne­
cesitó una fuerza a la que convergiesen todas las fuerzas, un centro de 
atracción y unidad, se produjeron los caudillos que representaban el pasa~ 
do y el porvenir de razas y pueblos: tales fueron Alejandro, César, Car­
lomagno, Mahoma, Napoleón .... Estudiados los sucesos en que actuaron 
los pmtagonistas de la historia se ?regunta: ¿cuál habría sido el curso de 
las cosas, a t:lltar Jo, caudillo:;, que las dctenninaron? ¿Alejandro fue una 
resultante de la civilización hel(,nica, César el de J¡l romana, Napoleón el 
de la Francia n:volucionMiaí' ¿ 11 al>rftw:a' produd<lo la <:xpansión, la ex­
tensión, la superioridad dn Crr•cia t~ill /\i<:jandro, !aH rlr: Roma sin César, 
las de la Francia cosmopolita r:in "¡ 1 ·a¡l/'/d¡¡ r/1'! ·'''!:lo? 

La emancipación am,ricann l.r1vo ;;o !f.'illio, al111a ,J<, 1111 movimiento y 
energía de su impulso, que puso "~'~ H<(llcoll:¡ la nnndb, la gentileza, la gra­
cia, las bellas excendas del valor y \a:; elq•.and:\1\ d(l la acción. Bolívar 
representa el gran movimiento nacion:dista ílr.: llh:paiw .. ·i\mérica: de ella 
fue Libertador. Si otros le habían ¡m:. cdido, uus astros palidecieron al 
levantarse el sol sobre la silla del Avila. En )\1<~i<:o se luchó por 1~ 
independencia tanto como en Buen(H\ 1\inw; pr.•l"l'l 1111 estos vastos territo­
rios, no se habría consolidado la libertad sin la ap;1rición de Bolívar, sin 
la influencia supe!'lativa, que di6 el go\p(l pl'Ínu;rn y el golpe. final de la 
maravillosa campaña que creó en el Nuevo Continente una familia de na­
ciones. Contra él tent6 España los postrcroa alardes de su bizarría; 
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Vencido el caudillo de Caracas, habrían vuelto quizás los Virreyes a Bne. 
nos Aires Y' Méjico o tal vez por iniciativa de la Santa Alianza, la monar· 
qula espai\ola hnbiese extendido vástagos de su realeoa a la tierra ameri· 
cana p;¡ra seguir un procedimiento paralelo al de Portugal en el l3rasil. 
Con el apoyo de San Martfo y de los estadistas partidarios de IR monar­
quía, ést" habría tomado S\1 desquite contra la libertad, y quién s:lbe 
ctnntos at1os el trono hubier'l pesado en !as mdrópolis coloniales. 

La hq;rotnonía d<' la Rerública triunfó con Bolíva•·. La lóg-ica de la 
hhll\ria <'llplica en popularidad, y el sufragio de todos los pueblos en pro 
<In J;, lillll•il'~a de su f.1ma. Al alej.¡rse en las brumas del ti•:mpo los acon­
tt;cind!~IHntl dnla ~~~l<~n'a de (;cparación, van qile.!and.o borrosas Jas esce­

Virr<'inalo <k Méjico y de las campañas de Chile y del R(o 
pH!'tl d1·ja1' !!ll pr in¡¡;r t6rmino, la fig·ura rle Simón Bulívar en 
1'01\lil<'hí'i<'nt h11tt in o :JI\ •.Ir: ;;us batallas y de sus capitanes. 
11 t'nlnmbl.1, lil.u, 16 al l'vrli, Cnc su hija Bolivia, afirmó la in­

¡J¡;pr:nd<'li<:Í:t dd Cor¡IÍIH'IItil, JH'•'I"'rl¡ la liherl.ad ile Cuba y Puerto Rico, 
ldt~6 arrincounr lrt púrpnrn i!lt¡wri:dr 1:11 d prodigio;w Bra'1i!, llevó su in· 
/h¡¡~n<;Ía al Pat·agtwy, obltJV(J !JI'UIIH: 1·;a de rr~co!JociJtiÍ(~Ilto de un patronato 
glorhwu en las sob(:rhin~; J{f:pld>líc;IS aw;trales; y sotV) pat'a sus pustrime· 
ría:>, la \;mpre:;a de coududr :-;us arm;u¡ a Espaü;\ misma, tnás querida des­
pu<;s <le la derrota, cabeza y corazón ele América; con ella fue nuestra 
lucha civil, únicamente; y bien podíamos los españoles americanos pagar 
•:o11 la ltbertad y democraria--.-a ia Fspañ;l---conc¡uistadora y colonizadora, 
"" ;rbnegación en pro del N lJcvo Mundo. 

De los caudillos coctdnc torcs de la humanidad, ünos, los más, han lu­
chado por su propia gloria, par" lustre de la especie y manifestación de 
cuanto es capaz la fuerza al servicio del genio; conquistar•-'n otras provin­
cias y naciones para formar imperios y colectividades, unidas por el lazo 
del tcmm· y mantenidas por la inercia del miedo. 

Cuán pocos entre los grandes hombres, viéronse exentos de codicia 
y ele esa idolatda pcrson~\ que mengua las más altas reputaciones! 

Los conquistadores del Asia organizaron sus reinos para la majestad 
reaL Ante Alejandro enmudeció la tierra, pero su espada de civilizador, 
de heraldo de la cultura gric,c,a, no daba a los vencidos más que el yugo. 
Roma or¡pnizó el mundo para una hegemonía colosal, pero no concedió 
a los pueblos sojuzgados bajo Las águibs del Imperio, las prerrogativas 
de la ciudadanía.. Esta se t'Cservó como patrimonio de los elegidoq de 
H.oma: una oligarquía extensa, un despotismo de mucho' y la intensi.dad 
de la esclavitud. 

Sobre las ruinas de Roma se hicieron las primeras reconquistas: los 
primitivos libertadores proceden de la enorme E<lad iVledia, y los cruza­
dos libertadores so•1 de los de más limpia y hnnrarla fama. Las grandes 
epopeyas de la libertad las hizo y las escribió la Caballería cristiana: la 
formación de las naciones germánicas, los épicos orígenes de los fr~ncos, 
b reconquista española, la lacha de siglos contra la lxwbarie del Asia que 
Rt: arrojó sobre vastos dominios de la antigua Roma. 

1\1 renacimiento constituyó las naciones modernas y el equilibrio, o 
m(\'\ bien desequilibrio europeo, para las guerras ele tres, de diez, de trein · 
\,;t ar"•os. A tiempo se descr1bren contiwente al Este y al Oeste; y comien· 
;a h labm· de presa, la conquista, el pilleje en los mar·es y la tiranía in· 
!1.\<'WW, ¡¡rolongacla hasta los últimos confines de la tierra. 
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La palabra libertad suena a fines del sig·lo XVIII con la magia de 
un descubrimiento¡ y de ese movimiento libertador surge la República 
patriarca, la primogénit;_¡ de las Repúblicas: los Estados U nidos de 
América. 

El imperialismo aparece luego para contraste y desquite. Napoleón, 
eJ. mayor de los conquistadores, sueña en un imperio más grande que el 
de Alejandro, y asombra al mundo con sus hazañas. 

Para corregir los errores de la historia, para volverle al cauce de la 
libertad, se dá el grito de la emanciración americana. Y Bolívar toma 
las fnfulas de Liberta<lOJ". Desde cnton:·es, él solo es líamado así, por su­
frag-io univusal. Superó al mismo Washington, pues en la América i11· 
glesa, la democrada '~stuvn fol'rnada, y no JH:cesiló, para consolidarse, sino 
una dcclaraci<'>n. En la Am<:rica <'.spaf•ola, hubo que ¡(,.·mar la opinión, 
hacer el pueblo tanto como el Gobierno, y libertar muchas comarcas a la 
fuerza. 

Bolívar sacrificó sus bienes, su vida afect·iva, su porvenir doméstico, 
su vida entera en holocausto a su n<>ble empresa. Y por ello, nadie le 
iguala en los antig-uos y los modernos tiempos; y es el único Libertador 
de pueblos. El mismo osó compararse con Jesucristo, el libertador de la 
humanidad. "Dudo--son palabras de Bolívar-que haya derecho para 
exigirme que espire en el suplicio de la cruz... . . Si fuera más que la 
cruz:, la sufrlría con paciencia, como la_ última de mis ag-onías" 

El mismo, con la clara visión de su talento, comprendió que había 
arribado a la más alta cumbre. "Mi gloria, dijo, ha llegado al tanto, que 
no puedo ya ser desgraciado.-- Yo no soy Napoleón, ni quiero serlo, 
tampoco quiero imitar a César, tales ejemplares no parecen indignos de 
mi gloria: el título de Libertador es superior a todos los que han recibido 
el orgullo humano". 

Si Washington resulta interior a Bolívar, por la majestad del sacrifi­
cio y la inmensidad del valor, los otms caudillos de la América Latina, 
algunos más afortunados que el gran Proscrito de Colombia, aparecen 
en grado secundario; pues no les favúreció la llama del numen ni los en­
grandeció la postrer consagración del martirio. Los libertadores de Mé­
jico y Centro América, coloca<lo:; en un plano de i¡,ualdad, ni siquiera se 
disputan la preeminencia, San l'vlat·tín, con:mmado militar, calculador y 
severo, no manejaba d rayo: su obra, en que tuvo la colahomcióu de in­
signes soldado:; y patricioc; cxc<:clc a sus empef10s; y su retirada car-eció 
de la sublimidad dramática tkl Craca:;o de 1.\olívar, que fue inmensamente 
superior a su pueblo y a su tiempo. 

0'1-Iiggins, ltú<·hidc, Artigas carecían de la visión tr·ascendental y de 
las magníficas concepciones que constituyen la insuperable grandeza del 
genio boliviano. 

!la triunfado éste en el palenque de la fama. 
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CONSTRUCTOR. 

SU OBRA POLÍTICA. 

Destruir es más fácil que crear y conservar. La tempestad arrasa 
la selva que incendia el rayo, quedando únicamente la ceniza para el hu­
mus de la nueva siembra. 

El sistema colonial vínose abajo; pero de él quedó el fermento here­
ditario, la tarea racial, la masa bruta del aborigen, en un territorio vastí­
simo, donde el aislamiento conservaba la desconfianza y hurañez de la 
tribu, sin otro ensamble ni ligadura que la institución real y el credo reli­
gioso. Desaparecida aquella por la revolución y debilitado éste por las 
intemperancias de la libertad que casi siempre se eKcedc; había que ·crear 
en el caos. Y esta fue la mayor empr"sa ,\el Libertador. 

Procediendo desde arriba, en observación de coujuuto, (:on la simplí· 
ciclad y sensillez, de las ideas generales, el Libertador, al entrar en fun·· 
dón para constru·ir el edificio social, con'certó los elementos de su creación, 
con la facilidad de un poeta y su intuición de largo alcance. 

En la tierra estremecida bajo sus pies y en la atmósfera cle la batalla 
y de los escombros, vió claramente que importaba recomponer lo convul­
so y separado y hacer luz en la espesura de la sombra. N o pod!a llegar 
desde luego a las concesiones finales de la democracia. Esta, para bie· 
nestar de los asociados, ha de ser autoritaria y conservadora, tanto como 
liberal la monarquía, a fin de encauzar la corriente de descomposición, que 
desde el subsuelo amenaza hundir la ciudad. Sobre todo en las naciones 
en formación, el hombre que posee la fuerza destructora, se rebela contra 
e\ poder llamado a tomar el instinto de la fiera humana y la agresividad 
del salvaje, no convertido del todo en ciudadano. 

Desde que comenzó la campaña, pensó en la or¡;anización del Estado. 
Cuando no tenia más territorio que el de los dos árboles en que colgaba 
su hamaca en las montañas del Ür hoco, cuando en Jamaica no poseía 
sino un misero albergue de desterrado; meditaba ya en la formación de 
la Rep{,blica y ele una gran Repúblir,a, en la confederación de los pue­
blos am<"~"icanos y en una sociedad ele naciones del Nuevo Continente que 
acordase los preliminares de la paz nniverc;a\ y la eliminación de la guerra. 

Sus r:sl:m\ioil de (:i<:nda polftíc;t nn fueron mnehns ni profundo. Hu­
bo de improvbar:;n <:11 todo y par:. lodo. !•:n pab;H donde habh que 
voltear lo cxist<mto o invertirlo co¡¡ la palanr;a rlro la revolución, cm me­
nester crear las costutubn::s y la:.; iustitucio1ws simultáneamente, en un 
prodigio de descubrimi"nto, de e<>mLinación, ck méto,\o. La tierra in­
mensa, la economía muerta, viviendo de prestado, el patriotismo sin edu­
cación; en ese medio de adversidad, debía constituirse la nación, formu­
larse la Carta Fundamental y escribirse los códigos, todo ello entre d 
tumulto libertario, la indisciplina de la soldadesca y los discursos y pape­
les de la gente de letras y de los malditos curiales, roedores de la gloria 
militar. 

Bolívar, en Angostura primeramente, y al fin para Bolivia, escribió 
el Código que en su concepto correspondiese a los peligros del momento, 
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!Htdcmlo al Ejecutivo vit~licio, <lentro de la rigidez unitaria; pero esta­
l>i<Ticqdo como base de la Rep(,b1ica el Poder Electoral, precisamente ese 
n:y <le escarnio ele nuestras costumbres políticas. El Poder Electoral, en 
l'leno goce de sus atribuciones, daría la vida a la cámaq popular, que no 
tendría má.s contrapeso que b del S;;nado hereditario, formado por los 
l~<:ncméritos próceres qt•e fnndaron la República. 

Cierto que en los comlenzüs, impresionados por ]as reminiscencias 
¡;reco ·latinas, '1"e flotaban ackmás en la époc~. merced a la revolueión 
f1·i.\nce~::.a que trajo las ~;t'rh.H'tnra~ imágr:nt:s de b <:\ntigiiedad, se apartó de 
la observación del hecho s<lci<JI, ilusionando al soldado y al ciudadano con 
doradas frases de retórica politic3 procedtente:' de Plutarco. También 
fue contagi~do de la idcologfa de Rousseau y procedi6 sobre la base de 
las clasif•caciones ficticias de Mnntesquíeu, si¡;niendo por la corriente de 
esa hermosa frivo1idad, que según confesión de Taine, hace inferiores a 
los franceses en la ciencia el" gobernar. En la placa senqibilísima de Slll 

alma, quedaba b im¡m.".ión <k las lectw·,,s, la sublimidad trágica de la n:·· 
volución y la épica del Imperio. Su temperamento latino no podía sus­
traerse al encanto y a )as artes el<: imaginaeíón de esa política que ha 
desconcertado tant,>s cerebros, 

Pero, muy pronto la dura kcción de los sucesos le indinó hacia el 
otro campo. La em".!lcÍ¡Jación no debía ser una fuerza loca, y caballo sirn 
fren(!, Para clar fruto de feii, id;>d, había de acomodarse a las normas de 
rectitud y a un movimiento que :li lin se equilibrase. Así que, su política 
se enderezó dcfiniti;·amente po•· los caminos del buen sentido, a imitación 
de los pnblicist:ls y lwmhn's de Gobiernr> de In~laterra, que fundaron SO· 

IH'\1 b obse•vacÍÓCJ la máqnina política, en una labor de sanidad, de buena 
intcudón, de instinto consr~rvador. 

Lns f"nnas de gobierno varían según la condición de los pueblos, a 
los que deb~n aplic3l'se: no puedeu ser una fórmula definitiva. Bien 
ptF~U\' decirse que a cada época cor respondt' u na evolución de la ley. 
!'rimero a de edt:1carse. al puehlo y se han de brmar las costumbres pÚ· 
blicas, para llegar despHéo a la perfección, por lo menos relativa, de las 
instituciones. 

En h i\mérica Hispana, m:is difícil fue trim•lú en la contienda do­
lll<~~,t.ica th: arnbic.ionPs e intereses, que vcneer a) poder espafiol. E1 pue~ 
hin era ca~;\ \1H dcgo 1\1.; nadn·\\entn, a\ qne por prinH~ra ve:~. :::.e 1o snrprt~n·· 
d~a con la vis[{,n. Nt~ (~r~ut d<:nwutn~ piH';\ fnndar atgo firnH; y :s6Hdo, la 
materia prima del indíg.:u;>, la ""'t<•ri;1 mal pul[,!,, dd colono, d h:lbito de 
tenclcidad cspailola suf>.,,islcnt.i~ HP ~,{,Jo t;n la dat~f~ •mperÍ(l!',, sino en 1a 
masa, la rivalidad de las regioll".:~!-\ 1 L1 .wtPtJOttl'i\ :-><':nti~1alw~i<! de Jas co1ec­
tiviclades inferiores, la inten'!"'r'""'Í;¡ (\,,j '"ílitarl,mm qne se creyó suteri­
t.ado para suprimir hasta d <kr,,tho n;¡(m;d. 

En este coollicto, la opinión dividj{, Gil do,; bnnclo". Los publi-
cistas serios, la flor de la clase didg<:nll', l'"' nuwsli'O'l de filosofía de la 
historia, los jefes de mayor gradtwción en d <'j•.lrcito, se d"cidieron por la 
monarquía, que fuese por lo menos la ntHlrl~;, ,¡, 1\rnéric;¡ recién nacida a 
In vida, de la vida de la libertad. tks¡>lllé:>, adlllt;¡ )' h>z?na, la República 
¡>odría sustitu!r a la Monarquía, por tran,Jun~tad(\o natural, sin-violencia 
y en la forma tranquila y ordenada dd pw¡(l'mw duradero. · 

El otro partido, soñado•· e intemperante, quiso la democracia con to­
dos sus detalles; y a esa fi·acdóu se incor¡wraron posteriormente los jeles 
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de segundo orden <JlW a::pi,·ahatt a fraecion<Jr Colombia, para golHcnlar 
sobre un gir6n do ~H1 coHangrentado te1·ritorio. Entonces, se oy<') por 
primera veten la 1\tli<~I"Íca '";p<tRol<t, e! calificativo liberal, que dcbh de .. 
terminar llll movimic!JLo d(' <li:;~rregadán profunclJ en la f3.milla nacionaL 

Bolfvat· aceptó la solució" única, la línea recta que le acons~jc,ben "us 
antecedentes de Lilwrtadnr, y SLl ciencia de estadis.ta. En todo, él era 
!·iUJH~dut' a sus contemporáneos; y al declJíar su voluntad, comprendía 
que h:dJlahít n las generaciones futuras, en solemne espectáculo, digno de 
la gntndc historia. 

1JL~sde luego rechazó la monarquía como recurso imposible, y como 
institucióu impropia en países coloniales qw.! al gurgir a Ja vida indépen~ 
diente, no podían cambiar un rey por otro, y menos la lejana majestad 
n~al de la metrópoli, por un pt ínci[>~ qne lo tendrían cerca y sin el pres­
Lígio secular de la monarquÍa e.o:;pañola. 

Además, Bolívar era n:publicano de corazón, y aunque entendió que 
la República no se adecuab<t cntctamente al estado social, pcefirió c¡u~ los 
pueblos libertados padccie:;en los q\li":brautos cotT<:sptllldicutt::; a :,u falta 
prel-'aración, a qne J\mél'i~·a dt:ja:>'-~ de St~r desde t:utouu~:; el hn_L(<U" de 
<·lección de la democracia humanitaria. M:rs, para que la R>.:pública lo 
fuese en verdad, quiso instituciones que Lt fortificasen, desechando las 
Lutasfas de. Jos sofismas que, en los congresos y en la pi'ensa, chillaban ya 
pidiendo libertades inadecuadas y franquici<t pata el abuso. l\fltmó pri­
¡neramente, conto gran filósofO del derecho, que las libertades civiles sun 
hs únicas necesarias, a las que ha ele dedicar el legislador sus prirnorrlia­
lc:1 empeños. Las liberta,-les poiíLicas que no son a veces sino falsas pro 
mesas del Poder Constituyente, nt<.:ntÍ• as de libertad e impot;turas rle la 
k y, deben considerarse como se e u ndaria~~; y para su vida e im¡Jortancia~ 
a:tte tof1o se ha de cons1,iidar la libcrt.:~d civil, la libertad anterior a la 
c~>nstitución, que es la afirm..-h.ión de nuc;.;tra personalidad, nuestra con­
ciencia, nuestra vida y nuestro domlnio sobre las cosas, fruto del trabajo. 

Con este progratHa de sinceridad, y para hacerlo efectivo, Bntívt'.r 
pretcnJi6 que el Jefe del Estado fn ·,;e vitalicio, debiendo tener los goi.H:t'· 
n.ldores la 1nás atnplia int(_'fvención en ei Gobit:Jl1t\ tnediante e! ejercicio 
i;restricto de la función primaria electoral, qne había de seleccionarse y 
dt~purarse, a fin de que gobernasen los superiores, que lo fuesen rcahnen­
tc, por· la virtud, la ciencia y los servicios a la Patria. 

Esto que él llamó sn de!itio l~,gislativo, se recomienda al estudio dt~ 
\p~; pensadores de todos los tiempo';, Pudieron modificarse, en ese códi­
go, ciertos detalles: el Senado hereditario, el Poder vitalicin-·instiwcio­
tt,;s que ,·esponcHan a los odgenes tumultuosos de nuestra democracia;-· 
¡>< "' lo sustancial: la organi"aci6n del poder electoral, la garantía de las 
li';t:rtadcs civiíes, la constitución ele la cámat·a popular. ... enaltecen la 
<MI:\ dd Libertador, ql)e no comprendieron sus contemporáneos, y que 
r· b historia de las ideas políticas como documento de ciencia y 

He lo accpt6 en los campos contrarios. En las bellas y profLllldas 
./[,.•.ft/;tt·io,•tt'.\' de Garda del Río, compéndiase la última palabra de los 
""''' '"·"'"' ll"!ol\<H'(!IIiatas que más de cerca rocleaban al caudillo. Ellos li­

\fi¡;¡1ón n Hll t~poca. La creación no se hace {tnicament<,~ para el 
r_,ino JH\l'a d pl'occso :~ucular; Am1~rka nlttH..:a habría 

l!'fl!\0, 
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¡\ s\1 vez, los liberales mirapan d código boliviano como nn<1 traición 
ln libert,1d, envenenando la atmósfera con ni rencor de sus invectivas 

\ <>ntra el brillante Dictad<•r, cuyo [JO<kr a!Jsolut<r apenas tenía de tal sino 
,¡ nomke, y que b ejercieron, la mayor parte dr:l tiempo, algunos de sus 
acusadores. 

En el mlsmo prog-rama ele P1n~_!o:.~turH 1 (·n ese mauiftt:sto a(lmirable, 
rlocunH~nto fund;:,mental de !a constitucion~dichcl ttlt\(!rican:l, (d Padre de 
la Patria seiLtió ya el derrotPr<> para la cnnsolide1d6n de b liht:rtad en los 
países 'redimi·dos, o que habb Je redirnit su r~~;p;ul;l. 

Cuant-o al rég-imen inkrir"'r1 ~1 principio, el Libertador ndopt6 el sis. 
tema ~H1itario, observ.1ndo (-) fr;\c;.-t~;o de b f(·<kr~tción que produjo la ruina 
de las p1 irnC'rHs repúblicas de VcrH.:nJ(·~la y Nttr~v;J C~ranada. flct"O en los 
-últimos 2.ños 1 vió clarZtmt~nte uua v:to,(a <tl")•;<.1.td·/ad6n fr.-.dcral de las 
antiguas circunscripcionc~ de l:1 Col(!llia se adnpL1rír1 mejor a 
la conscrv:lCión y '"'11\0tiÍa de los divcr::<>;; pur:blos que la libertad había 
juntado en un:1 gran fatnilia) r1ue IJO podLt mantenerse ta1 sino por las ur­
gencias de la c\nlp::úla, mar; no p;ua la administración ordinaria de Ia paz. 
Fue su {dt1ma p;!.!abra a la gr~n Convención: reconocer ia separación de 
Vcne"ue.la y de Nueva Granado, La del Ecuador vendría en seguida, 
como lo pitlierou sus rcprc<entantes a la Asambka de 1830, Así, con el 
vínculo fedcr:il, perdurada Co:ombia, con los beneficios de la centraliza­
ción en el intcriCtr y los de h unidad para la vida internacionaL 

Los pr,yectos constittH ion a les del eminente soldarlo le honran tanto 
como sus lwz::dlas. Ha pa~-:ado cosa, de cien años, y nadie podrá afirmar 
discretamente que la creación boliviana fuese nn retroceso en el camino 
de la libertad y de la civilización; menos podrá vituperarse a su autor, 
porque pretendió la fortaleza del poder, a fin de evitar la dictadura, que 
proct~ck de la revolución, La suspensión de garantías, el régimen de las 
iircultc;cles extro.ordinarias, el poder electoral superitado por el poder mili­
tar: tCtdo ello no podb explicarse si11uiera dentro de la constitución boli­
viana, que no se proponía ~ino hacer respetable y fuerte a la autoridad, 
para el establ•ccimiento de la paz y el armonioso ejercicio de las fnncioncs 
públicas, solidarizando los inter,scs del pueblo con los de la Maghtratma. 

IIoy mismo, podemos repetir estas palabras de uno de los g'l\i'tTCI'OB 
de la independencia, el General Posada Gutiécr,z, qne escdhió en d\ó5: 
~~Quién sabe si la Amédca tocla no tendría (}lH~ Pstncli:u· J;:u; doctl'inns <le 
Bolívar.~ __ para ~;nlvanw por ellas) si no quicrt~ dct<:tparec<~l' dn la socie­
dad de las nacionc,,," 

COLOMJliA Y LA LlCi\ i\Nl•'ICT\I'lNIC'I\, 

DcS<k <jllC conwnzi\ a g\1<'11'<':11' <~otu:ibi6, la mancomunidad de Vene­
zuela y del Nncvo .Reino dc; (:ranacht, La elevación dt; su espíritu no 
podía limit:arsn a tlll:l ['al.ria •·.xígu;í, sino a la que correspondiese a sn 
ideal magnífico dtJ Íillp<:i io, a una en ddad republicana-latina que pusiese 
al frente, sin mengua de pctjltciJc·,, a la confederación republicano-inglesa 
del Norte, El ensnci\o ¡rn;ccdc a la acción, la fantasía creadora mueve 
la espada, 
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Formar nadhu p<:q,t•emta, encerra•·se en Patria chica, hac<:r ideal del 
campanario <le sn altk:l, no st: conformaba con la aita aspiración del Hú· 
roe. l).,s<lt: :aw primnms p:Hc>S en el Oriente de Venezuela, apareció ya 
la grandiosa tno•:•:pcíiÍn de Coloml>ía. Hasta su nombre n"mlta una hcr­
rnosa n:::-iviudica(;ll'ln tle ~.t;lnria, la q U<': -se restituye al desventurado de~;cu­
bridor du Am<'ri.:a; ,;u <wmhro <¡w;t!:u·:í como un paladión, que ampare a 
la lnudada <k:i<l<: la Co,;l::>. Firme hasta los arenales del Perú. 
Entra t:H tri<II>Í:rclor, y coutt:mpla abiertas las fronteras del Sur. 
lkrrot:tdc¡, or.l pdilug•> d<.: Cart:'í~cna, ora batido por los llaneros de Bo­
V•:» o por lo:; tr~n:ios <k M<>rillo, bt.wca po¡· Casanare, por lvla•·acaibo, po; 
ti 'fáchira, el paso <k Santa Fé, h metrópoli prevista de la g-ran patrÍJ.. 

En el extremo de ella, en la Angostura dd Orinoco (la ciudad por 
excd•~ncia de Bo!fvar, la de su no1nbre) había !ancado el <1Hnifiest.o Cuno­
"'' d<· liga de los pueblos desde Dariéu al Guayas, desde el Ürinoco a la• 
fuentes del Amawnas, para la nacionalidacl gigante que equilibraría el 
Continente Americano, cerrando dentro de sus fronteras !os dos má~ 
wandes ríos de la tierra, y los dos más grandes océanos dividiclos por d 
htmo, que se rompería no muy ta.:de, para completar el planeta y activar 
d ritmo universal del corazón humano. 

El ideal excede a la realidad, la visión de la altura abarca el panora­
ma infinito. Aquella empresa sobresaliente tropezaría en la natu•·aleza 
estrecha de los pobladores y en \a nc;turalcz¡¡ abrupta del tenitodo. i.Vhs 
la superioridad del Genio consiste precisamente en excederse, en marchar 
adelante de la caravana, que retrazada avanza, a !a tierra de la promesa. 
El super-horno se sobrepolle al medio social e infunde en el limo inerte 
el alma venidera. Es la creación .que bier1 porlrá carecer de solidez, pero 
que se antidpa a !a realidad: ·e¡¡opcya ele la histo<'Ía, que nunca será bo­
rrada.d,~ ella, para decoro de b estirpe racional, para hermoso espectácu· 
lo de su viaje a travée de la etapa de h.s edades. 

Esa Coiombfa grandiosa e insupcrab~e no debÍ.J. ser (uúcamente una 
nación, soñó que fuese entre anfictiónico, cm·a1-Ón de una mancomunidad 
de pueblo para la justicia y la paz, desde el Oregón al Cabo en el mar 
Padfico, y desde !as bocas del Misisipí en el Atlántico hasta la tierra del 
Fuego. 

Las tentativas de sanear y normalizar la vida intelectual han sido tan 
débiles, que casi no pueden apreciatse en la liquidación general de la ci­
vilización. 

La Hga de las ciudades grieg-as aparece como uu punto de luz en la 
noche de rencor de las pequeiias entidades rivales de Grecia, icka!i,ada 
por la literatura, más bien que dichosa en el consorciú civil. 

Roma poseyó la férrea contextura de la fuerza, para snjc:ción de los 
pneMos conquista.dos, a !os que no incorporó a! Imperio y a quienes se 
~:on,mltó apellas par:~t l<;~s r•e;;ocíos interiores. Más tarde, el Imperio tan· 
l;lr¡ v·eces secular, se deshizo, por disgregación de sus fracciones y a im­
¡ml;;o de formación irresisúhle de las nacionalidades modernas; las pro· 
I!Índac; romaaas habiaa crecido para la emancipación y para mata1· a 
Roma. 

(;vnfederaciones pacíficas se creyeron hacederas en los pueblos cris­
wJo de>:!e !a espléndida liga de las Cruzadas. Pero si el 

h'1d.> s~fíJr d<f ta.s alans y de las relaciones interiores de 
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¡.,~ f•:,tado,, jamás pasó de ensayo en los negocios exteriores de imperios 
y noinos, en choyue perpetuo de aspiraciones y venganzas. 

Cu:~ndo la omnipotente invasión del Islam sobre Africa y Europa, 
pudo esperarse la alianza de las naciones cristianas para defensa de la 
civilización occidental. Ni tan poderoso estimulo fue bast< nte a procurar 
la liga de la resistencia, fundada en el ideal religioso y en el interés recf· 
proco que era de vida o muerte. Pero, dispersas las soberanías europeas 
por empeños más urgentes y por provecho secundario, dejaron a la bar­
barie turca sentar su trono ·en la cabeza del mundo, haciendo otro Imperio 
Romano, bien que extraño a la civilización greco-latina. 

Resultó efímero el concierto europeo que presidía el Papa, árbitro de 
la Cristiandad. En raras ocasiones su fallo se impuso sobre el encono de 
los reyes y la codicia d~ los mercaderes políticos, que detrás de los basti­
dores del teatro de la Historia, manejan los destinos del mundo. 

El Sacro Romano Imperial, la Confederación Germánica representa­
ban asociaciones internacionales unidas ,artificialmente por motivos de 
frágil duración, de poderío o de lucro, nunca por fines elevados ni porra­
zones de honor o de virtud; estos altos móviles entraban en condición in­
significante. 

Después, a partir del descubrimiento del Nuevo Mundo y de la Re­
forma, los Estados europeos se han mantenido con el arma al brazo, pa­
sando el cetro de unos a otros, para un equilibrio imposible, mantenido 
sobre un lago de sangre y sin que se adivinase un punto de luz en el ho­
rizonte para .,¡ advenimientD del derecho. 

Estaba reservado a América, a la América Latina, a la Española, a 
la improvisada Colombia y a su Libertador dar el primer grito de justicia 
y de paz, precisamente después del dilnvio de las g-uerras napoleónicas. 

La invitación para el Congreso de Panamá que debía formar la 
alianza de los pueblos americanos, Emporta más para los fines humanita­
rios, que la liberación de América. Resulta una hermosa sorpresa que el 
caudillo de un rincón de olvido de la tierra, al fundar una naci6n, proyec­
tase también una sociedad de pueblos que dictase en un código interna­
cional, que arreglase sus divergencias internas y crease un tribun;;l para 
dirimidas, dand0 a los viejos imperios y a la República de los Estados 
Unidos el derrotero que más tarde había de señalarse tímidamente por 
jef~s dtl impw·ioa ~ democracias, para una posible concordia internacional, 
que t.raje~e d n'>}!l\ll<ln dd ckrecho y de la mísericor<\ia. 

Hei'IH!JI<ll nun11d\ol 1\1 mismo que lo concibió, dijo ser el del loco 
grie¡ro, d<'iidn 1111 promolllol'io •ln la ribera 111arina, intentase dirigir el 
rumbo liHi llitvt,,í, qun vall a <lesaliar ia tumpnstad. I-Ia sido necesario 

lll. '1<~ cql!l'a de llll oc<'.;lllo de Hangrc y se amontonen osa-
dt: ndt,.ts, pnra IJllll s<o cOill['l"Cnda la magnitud de este 

tÜ: caridad: (dtirn:t palabra de la equidad interna­
\~s nadon<:11, 'l''" hasta ahora no la tienen. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 18 -· 

EL HOMBRE DE LETRAS. 

Juntaba oll sf, como en cristalización luminosa todos los atributos de 
quo puudo tmorgullecerse un ser racional. Llevaba en surco profundo 
lar; liudlan dt: la Divina Hechura: ejemplar completo, complicado, de va­
riaH f¡¡¡;c\:1, ¡¡dndtable en la concepción y en la resolución, más admirable 
<Jil lo!l nltib;ljos de la inconciencia. 

Ente jer(; de ejército, dictador, magistrado, legislador, el primero de 
l:odoij aquf, He distingue también a la cabeza de la literatura americana. 
() rador militar, estilista original, que rompe el molde hispánico para for­
mm· nuevas, prosador de alta potencia lfrica; se recomienda a la admira­
d6n, ya por la nota pintoresca brotada del sentimiento de la g-randiosa 
naturaleza americana, ya por el detalle musical que hace de Bolfvat· uno 
de los predecesores de la prosa artfstica, casi muerta después del siglo de 
oro. 

La evolución literaria de la metrópoli fue rápidamente, del conceptis­
mo preciosista a la frialdad académica de trasplante del siglo XVIII, en 
el que Francia dominadora impuso a los pueblos vecinos la pérdida de su 
originalidad. 

Entre los pocos escritores americanos, en verdad sorpr"nde que el 
primero de sus guerreros inaugurase la literatura genial y sincera del tró­
pico; la que debía extender no muy tarde su influencia a la metrópoli, 
dando a la prosa el color y el ritmo de la creación. Bolfvar asoma al 
frente de e•te movimiento ingenuo y triunfal que ha hecho de la prosa 
castellana instrumento de pocsfa, quizás el de la gran poesfa del porve­
nir, cuando la técnica del arte abandone los talvez infantiles artificios de 
la rima; y los recortes de cadencia y medida del verso hallen en la bella 
libertad de la prosa, la variedad rítmica, la intensidad de expresión, el 
matiz delicado del sentimiento y la gama completa del sonido, para deli­
cia del espfritn y maravilla del ofdo, para el relieve de la imagen y para 
la adaptación plena de la idea. 

Los escritos del Libertador, aparte su fondo de originalidad que 
predomina, denuncian algo de imitación inglesa, pero sobre todo sus 
lecturas francesas: Montesquieu, Vo!taire y sobre todo Rousseau. Para 
el alma de Bolfvar éste era su acorde semejante. La sensibilidad exqui­
sita sacada, como jugo de flores, de la naturaleza; la muelle dulzura del 
estilo, el hilo sutil de las paradojas: muchas ele esas singularidades ele 
Rousseau se encuentran principalmente en las cartas del Hérce, documen­
tos deliciosos de su sinceridad, de su arte al desnudo, límpido y transpa­
rente. De ellas se conserva una mfnima parte, que apenas nos consuela 
dt: la pérdida de las demás, que aumentarían el áureo caudal de esa litera­
tlll't\ de intimidad, en la que el alma del caudillo se vacía y se dispersa, 
¡mra (HlllCtrar en el corazón de sus amigos. 

htHI arengas poseen mucho de la magnifica concisión de Bonaparte, 
~In i¡\10 dmmparezca el detalle doméstico, ni mengue el relieve genial: 
uhu•do~ d11 oratoria escritos en el vivac, improvisados an.tes del primer 
dlflj!l\1'01 prounuclados desde la tribu11a del corcel en la primera humare· 
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•h ,1<<1 "''"d,;tk. Sus salutaciones a los pueblos .libertados después de 
1 ';u·al~<>l,o, ,[, 1\oyac:í., de Pichincha, de Ayacucho, toques de diana hen­
doido,; de transporte semidivino, enloquecían a las poblaciones en los años 
.'·picos y heroicos, cuando la atmósfera ardía con el fuego de las descargas 
y el aliento encendido del patriotismo. 

Sus documentos ele alta política, desde el nuwificsto de Angostura y 
la carta programa de Jamaica, hasta sus mensajes a las Asambleas de Co­
lombia y del Perú sobre estar escr:tos en fMma precisa y elocuente, con· 
tienen sabias demostraciones de filosofía social, interrumpidas a cada paso 
por sus declaraciones de ingenuidad y por los transportes de un patriotis­
mo llevado hasta el delirio. 

Rara vez se había escrito literatura política, casi siempre árida y an· 
tipática, com0 la escribió Bolívar, con ondulación majestuosa de la frase, 
los penfamientos capitaks saltando, con fulgor y blancura de espuma, so­
bre la corriente del discurso, y mostrando el autor, entera y a plena luz, 
el alma a su uación, a su amigos, al mundo, a la posteridad. 

Pasarán siglos, y quitada la hoja,·asca de la época y la parte ocasio­
nal y efímera, la posteridad r ccogerá, en el registro de las obras maestras, 
aquellas piezas imperecederas, que para serlo, tienen la energía de la sin­
ceridad y el vigor del cereb10 traducidos una y otro en las curvas, saltos 
y estremecimientos de un arte que participa del ímpetu, el arranque y la 
dinámica de la guerra. César, Napoleón, Bolívar, artistas de la palabra 
y ele la fuerza .... Su palabra subsiste, quizás a muerto su obra. 

Algo impregnada del co:or, del 'sabor, de la sustancia de América, 
en la que hllbo 'entido la inmensidad de los dos océanos tendidos a uno 
y otro la• .. !o de los Andes buscanJo una garganta para confundirse; ima­
ginaci6n que llcv;.\ba impreso el cuadro de las grandes prespectivas de los 
llanos, del desierto, ele las altísimas cumbres de eternos hielos; corazón 
que se estn meci6 con el rugido de las cataratas y con las convulsiones 
del terremoto:-- Fue tambit!tl poct."\ y príncipe de poesía, heraldo de la 
poesía americana que no se hac(; <llÍn en América. 

Le arrastr6 la sugesti6n tle la sublimidad. Puso el pie al borde del 
Tequendama, para gozar del vértigo Cebril y envolverse en la nube de 
ínspiraci6n del salto maravillosu. En <·1 Cbimborazo puso la planta don­
de nadie la había pue>:t:o, y r:n la Ctllnbn: dd coloso, experimentó la ern· 
briaguez del nutnen que estalló en las incolwn:tJcia:; estupendas del Deli­
rio; visión de profeta, arranque de alucinado, vuelo sin rumbo en !as 
alturas de la inspiración. 

En sns cartas aparece poeta de confidencia, cuando recuerda su 
primera edad, la nativa Caracas, el vergel de Antimano, el paraíso de 
Aragua. Cuán bellas sus expansiones de amistad. En todo aparecía el 
artista sin esfuerzo, con las delicadezas del sentimiento y las h1mbres de la 
fantasía. 

Y fue crítico, Las observaciones más certeras al poema que hizo de 
él un Aquiles las escl'ii>ió el mismo Aquiles. Olmedo, su cantor no su­
perado hasta hoy, no tit.:ne más compañero, en el panteón de los Héroes y 
de los Gcuios c¡uo n Htt inspirador, casi un semidiós, que fue ta.t:nbién su 
maestro. 

Y poeta de la acción fue en SQ corta y tumultuosa existencia. Su 
conversación se csparcla cu c/luvios de seductora inflL1encia, lanzando las 
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chispas <kl illf¡'Oido y ni ddicado puo-fuonc' de la poesía que brotaha de é¡ 
1:on la ec'i""ltl\lldrlad de la respiración. 

Hu nntilli<l y l\IJH c¡mcjas después de la terrible noche de Setiembre 
corl'<:spoll<kll a la MCüiHI heroica y clcmandan un Shakespeare americano 
que dnpliqnr:, <<ti «! l.cal.m, la uwjc:~l:ad de aquella noche del parricidio. 

Para 1nmio•, hu:H'Ó lo que Biclllprc habfa amado: la compañía y pie­
¡];¡¡\ <In !11 111\l:ttl'akW, la conta entro la madre tierra y el océano infinito, la 
liHit!I<Jrlia dul viento en la soledad y la canción del mar. 

))ON QUIJOTE Y DON JUAN. 

Fue el tipo de combinación genuinamente español: el caballero li­
bertador, vende su hacienda, manumisor de esclavos, vengador de afren­
tas y amparador de desheredados. Amante alucinado de la libertad, 
dama de sus pensamientos, sale a guerrear, jurandu en el rito de la caba· 
llería castellana, por los campos de América, más ingratos que los campos 
<le Montiel. 

El mismo se reconoció Quijote, por la quimera de su empresa, por la 
soledad en que muchas veces ejercía su ministerio de guerra y misericor­
dia y por la magnitud de su ideal que tocaba en los lindes de la locura. 

Caballero de la hidalguía del espíritu como Alonso Q uijano el Bueno, 
fundó la santa hermandad de la justicia y predicó la paz de la familia 
americana, con trascendencia universal, para redimir a la humanida!L:po· 
drida en la bastardía del instinto y roída por los odios del interés. 

Aquella empresa que la exomó con bellos discursos, la anunció al 
mundo, cuando éste no podía ver en ella sino el sueño de un sueño. Mas 
ese anhelo de pura idealidad quedó desde entonces como estrella para las 
travesías y peregrinaciones de la humanidad que brega porque se resuel­
va el enigma de la concordia. Los pueblos cansados de devorarse se 
reconciliarán, al fin sobre las llanuras sembradas ele huesos y empapadas 
en sangre, para fundar la fraternidad de la paz, bajo el sol de Dios. 
Triunfará el Caballero de América. 

Este mismo hijodalgo, sabio y prudente, que enseñó las máximas de 
bien gobernar, que dictó cánones de arte y cortesanía y enseñó el catecis­
mo de la razón y del buen sentido, no fue en verdad como el limpio y vir­
tuoso caballero de la Mancha. Contradictorio y arrogante, como hijo 
legítimo de su raza, vástago de virtud solariega, fue también tocado por 
nna pluma de la ala del ángel de los siete pecados, precisamente la única 
que ha merecido la piedad del arte. Fue también Don Juan español, 
modelo de gentileza, burlador y maestro en disciplinas ele scduc.cíón. 
Couforme eran sus campañas ele guerra, se hacían las jornadas del amor, 
dtlfl<lf: la nativa Caracas hasta Santa Fé, y desde Santa Fé a Lima y al 
l'nltmi. Al cabo como Don Juan el español, deshojadas todas las rosas de 
la vldn, hincó en el pecho las espinas de penitencia, purgando con amar­
¡ntn\ y fj\lleta renunciación, las concesiones que su superioridad hiw a las 
lin¡¡t!Ol.flll d<•. la culpa. 

fim• antinómico, múltiple, oceánico, por la finitación de los anhelos y 
ln !~l<!lill1fli(;u do ¡;u actividad, embriagóse de gloria devorando hasta las 
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lH•ten de la copa, desató las cataratas de sangre de la guerra, maceró su 
carne en la liviandad, padeció martirio por la Patria, enfermó de muerte 
en celo de justicia, padeció hambres y sedes de cuerpo y de espíritu, en­
tregó sus bienes a los menesterosos, quedó a mendigar el pan de sus ami­
gos, renunció hasta la tierra de su tumba. Esclavo de sus esclavos, el 
rico heredero de San Mateo y Aroa, que vió pasar a sus pies la corriente 
del oro y despreció las ofrendas de millones que arrojaban para él los 
pueblos libertados, no tuvo al morir sino un lienzo para cubrir su cadáver 
y el llan'to sincero del fiel servidor, que le siguió en las largas andanzas 
de su corta y trabajosa vida. Ejemplar de singular hermosura, más que 
humano, nacido para un fin providencial, lanzado a él sin desvío ni retro· 
ceso; carácter para la jornada inflexible en la trayectoria de un proyectil, 
obediente a la gerarquía de los deberes y al plan y programa títdco ele su 
existencia, la cristalizó, por la química de la intensidad genial, en breves 
años, trocando la juventud en vejez y la llama del alma en la ceniza del' 
martirio por la Patria. 

Más que los modelos ele Plutarco, resplandeció por el desarrollo ar­
mónico de las facultades y la dirección sisternátir.a de su actividad hacia 
la perfección que hubo de completarse con la depuración del dolor, en la 
escuela de la agonía y en el majestuoso trance de la muerte. La suya 
tuvo la solemnidad de la grandeza y magnitud de la puesta de un sol, el 
único del deJo americano. 

Su muerte tratada por Só/{)clcs ¡;ocHa arrancar al arte los adio­
ses ele Edipo en Colono: La playa de Santa Marta y la casa de cam­
po de San Pedro bien podían hosp'cdar al numen helénico que esparcie­
se, sobre la tumba del Libertador ele América, el agua lustral de los versos 
imperecederos. 

LA GLORIFICACIÓN. 

Cuando el Libertador se entregaba al reposo de la muerte, por todas 
partes crugía la máquina polftica y se hundía Colombia en las convulsio· 
nes de la catástrofe. 

Muchos fieles compañeros ele armas pirlicron al caudillo moribundo 
que salvase a la Patria: era tatlto d prestigio ele su gloria, que creyeron 
que podía guerrear hasta su cadáver. 

Mas aquel enfermo del alma había perdido la fe en su misión, comen­
zaba a ver el cumplimiento ele sus predicciones. 

Muerto el Caudillo, se apagó el sol en el horizonte y comenzó la era 
de tinieblas. 

Cuando las profesías del vidente iban realizándose, en medio del te­
nor ele los pueblos, resucitó su gloria con más esplendor. Corno él lo 
halda iHI\Inciaclo, "hasta las ruinas de su obra hicieron su glorificación". 
Su esp(l'iru <':XC(:Iso llotaba sobre los escombros, con la venganza del genio,. 
superior a lili tiempo y a su campo de acción. 

· Desde (ili(<>IICt:H la victoria de su nombradía paseó por toda la tierra, 
sus haces i1npm J¡tkfi. ]'¡¡¡·¡¡ello fue parte principalmente la. magnitud de 
su infortunio, la c:H;i liii!ILidad de su heroísmo y la nítida pureza ele su 
intención. 
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Sus enemigos se hundiet·ou en ,.¡ cknulo de !lOIIlhra ,!u 1m infiemo, la 
envidia, ese insecto que le había mcmlldll lwht l:i vida, se ;¡¡::regó al séqui­
to de sus glorificn<lore~l, y la vulgaridad de latl Cltcen<lS que siguieron a su 
muerte duplicó d bl'illo ele su nombradía. 

El univor~<,, por voto expootánco, sin presión de poderosos ni con­
ductorea (\q \;1 nplnh)u, sin maniobras de propaganda, ni alegatos históri­
cos, ha tlodarndo yá <¡uc Bolívar es el g-enio de América: algo más, el 
genio <ld poi'Vtlnir y de la democra-cia. Hasta su nombre, breve, adecua­
do a todllfl las lenguas, palabra de fino acero y delicado filo, importa para 
su culcbrldacl. Bolívad ¿Quién no le conoce? ¿Quién no ha invocado 
al selllitliós de la libertad? 

Su estatua se levanta en las ciudades de América desde Caracas 
hasta el Alto Perú; tiene puesto en New York la ciudad nación; son­
ríe a las gracias de Par!s, capital de la cultura, conquista hospedaje de 
Iwnor en la alegre Madrid, la madre patricia del viejo imperio español, 
reconciliada con la democracia americana; dará sombra de grandeza al 
eana\ de Panamá, cuna del Consejo Anfictiónico que debió dictar el decá, 
logo de la paz; buscará un rincón de gratitud en Tacuhaya de Mejico, a 
donde envió mensajeros para acordar la confederación de América; presto 
tendrá culto en la orv.ullosa Londres cabeza del Reino Unido, de donde 
le vinieron los caudales y los mejores amigos; y acabará por levontar su 
cabeza de prócer y su espada de prócer y su espada de cien campañas en 
las plazas de las populosas metrÓ¡:>olis de\ Sur, donde su celo de fama en­
tenebrece aún el criterio de la hist<>ria. Su estatua como el [dolo imperial 
de otros tiempos, ora sobre el caballo de batalla, ora sobre el sillón del 
magistrado, en la alegría del jardín, o encima de la chimenea doméstica, 
presidirá los ritos de la gloria. 

Para los americanos, es nuestro héroe, protector.dc los destinos de la 
Patria, genio de nuestra tierra, el grande, el único. 

Pasarán mil caravanas adelante, para conquistas, para renovaciones, 
para renacimientos, para hegemonías, en marchas y peregrimaciones, y 
Bolívar será el mismo en su celebridad, su ideal no habrá envejecido, y 
sus vaticinios seguirán manteniendo el estupor de la humanidad. 

Pasada una centuria, planteados E'Stán y sin resolver los problemas 
de !11 independencia. Y hoy mismo, podemos repetir la tremenda decla­
ración del patricio libertador de Cu:ba, de Martí: "Lo que Bolívar no hizo, 
nadie lo hace todavía", Queda también en pie esta profunda observación 
de don Andrés Bello: "La obra de los guerreros está consumada; la de 
los legisladores no lo estará, mientras no se efectúe una penetración más 
íntima de la idea imitada, de la idea advenediza, en los duros y tenaces 
materiales ibéricos". 

Podemos decir de nosotros lo que Tolstoy de Rusia: Estarnos en 
los prdimit;arcs de la libertad. Esta avanza y se consolida después de 
fo;·mar un puente de cadáveres, como el de las langostas, que para pasar 
un río, fonnan una senda de mucrt<Js, primeramente; para que sobre ellos 
pasen lo:; que al fin han ele llegar a la otra ribera._ •• 

La libertad civil, la única necesaria, la fundamental que vak lalll:o 
como nosotros mismos, según declaración del Padre tle la Patria, <:11 tllll· 

chos paises de la América en fermentación, se ha sustituido con lllliltl ¡JO· 
cas mentiras constitucionales. 
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El poder originario y básico-el poder electoral-es un rey de car­
naval, y la función electiva sagrada e intangible para Bolívar, que no la 
mancilló jamás; no existe sino en pueblos y tiempos de excepción. La 
IJrna, generador de la soberanía, es una inmunda ratonera que incuba sa­
bandijas, por artes de presidio en un cerco de bayonetas._ .. 

La terrible dictadura de Bolívar se vió precisado aceptar en la tor­
menta, resulta corriente y valedera en la forma constitucional de las facul­
tades discresionales, que importan la cesación de las garantías. Las 
dictaduras que h<tn sucedido a las mansas y populares de l:lol!var, escritas 
están en los anales de sangre y son las horas negras de nuestras historias, 
tan largas y tan tristes como los diarios de una clínica. 

El gran Caudillo contempla desde el pedestal, en melancólica medi­
tación, a Colombia y a la América de su amor. 

Mutilada, dispersa, perdiendo territorio al OrieNe y al Norte, sujeta 
a la tutela de un gran poder extranjero, ni han desaparecido las dictadu­
ras, ni se ha afirmado la garantía de las libertades. Dijo el genio: "Yo 
me vengaté siguiendo la táctica de los Partos: huiré de mis enemigos, 
para que percscan al perseguirme. Entonces conocerán si yo era útil a 
mi país; y si preferí la libertad a todo". 

El grande Hombre se ha vengado; sus enemigos no existen, y la Ji. 
bertad de América es todavía un problema sin solución. 

Nos acusa, a tiempo que reivindica plenamentco su fama. Pero nos 
grita aún, desde el bronce de sus estatuas: Unión, unión! para ser y para 
crecer, para la conservación y para el progreso. 

El centenario de la última batalla de la Independencia ha de ser pun­
to de partida, en las jornadas sccnlares de nuestra América, para consoli­
dar la institución republicana y para afirmación solemne y definitiva de su 
soberanía internacional, mediante la concordia de las repúblicas que creó 
Bolívar y de las demás que amparó con el irresistible prestigio de su 
gloria. 

Carnpo de Ayacucho, campo de muertos, cementerio de intrépidos 
guerreros; el polvo de sus restos, anímese al soplo de\ gran Profeta, para 
resurrección ~e las democracias bolivianas y de la confederación de la 
América Latina! 

RE],IIGIO CRESPO TORAL. 

Cuenea, Ecuador, 8 de Marzo de 1924. 
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